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El Cántico de las Criaturas, redactado por San Francisco de Asís, está considerado 

el primer texto poético en la lengua vernácula de la literatura italiana. 

En el corazón del Cántico no está en realidad las criaturas, sino Dios, su creador. 
San Francisco escribe el Cántico en un momento de crisis, de tormento espiritual, 

dos años antes de morir, cuando sufría varias enfermedades invalidantes y estaba 

decepcionado por la marcha de su Orden. En particular sufría de los ojos, le 

lastimaba la luz y casi no podía ver. 

Las fuentes hagiográficas nos cuentan que el Cántico fue escrito en un momento en 

que San Francisco conoce que ha recibido en heredad el reino de Dios. 

El Poverello ve a todas las criaturas como parte de esa herencia filial. La “hermana 

muerte” hace evidente de forma definitiva lo que ya había comenzado en la vida, lo 

eterno en el tiempo. 

San Francisco escribe este texto a finales del 1224, en dialecto umbro, después de 

recibir los estigmas de Cristo en el monte de la Verna. Identificado con Cristo mira 

de un modo nuevo la Creación de Dios Padre. San Francisco le dice a Dios en su 
cántico que “ningún hombre es digno de nombrarte”. Menciona al hermano sol, a la 

hermana luna y las estrellas, al hermano viento y al hermano fuego … Da gracias 

por aquellos que perdonan. Francisco no exalta una naturaleza idealizada, sino que 

mira la creación como un regalo y un reflejo de la belleza de Dios. 

El hombre alaba a Dios con su manera de vivir la vida diaria, de mirar lo 

cotidiano con cariño. 

Los santos son contemplativos porque todo les lleva a tener presencia de Dios y a 

agradecer cada uno de sus dones. Encontrar a Dios devuelve lo humano a su cauce 

y se descubre el valor divino de cada instante y de cada persona. 

¿Qué enseña San Francisco en este Cántico? Enseña a adorar a Dios, a darle 
gracias por los dones que nos da cada día: el sol, la luna, el agua, las plantas, los 

animales –como el hermano lobo-, los seres humanos y los ángeles, y nos enseña 

que hemos de perdonar siempre. 

  

 


